
TRAS EL FINAL DE LA GUERRA INTERNA, SE HAN REGISTRADO 64.214 
ASESINATOS EN GUATEMALA 

CERIGUA 

En el informe Violencia en Guatemala: Estudio estadístico en 5 departamentos, realizado por 
la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala, se registraron 64.214 
asesinatos en el país, datos que muestran que la violencia delincuencial se incrementó 
dramáticamente en el período de postguerra, desde la firma de la paz en 1996, según 
Mariano González, investigador de dicha Oficina. 

En el suplemento Diálogo de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), 
de Guatemala, González señala que el promedio anual de homicidios desde la firma de la 
paz ha sido de 4.587 asesinatos; el gobierno del Presidente Álvaro Colom presenta la 
mayor cantidad de asesinatos y será la administración de la postguerra en la que produce la 
mayor cantidad de delitos contra la vida. 

Sin embargo, el mayor crecimiento de asesinatos corresponde al período de la Gran Alianza 
Nacional (GANA) (2004-2008), donde hay un aumento mayor al 50 por ciento, respecto al 
gobierno anterior, del ex presidente Alfonso Portillo, indicó el investigador.  

En el documento, el investigador de la ODHAG se refiere a la existencia de “una verdadera 
violentización de la realidad social guatemalteca”, que se caracteriza por el incremento de 
hechos de violencia delincuencial de todo tipo; el aumento de respuestas represivas por 
parte de la población, mediante linchamientos, organización de comités de seguridad; mayor 
tolerancia hacia el uso de la violencia y la percepción de amenaza e inseguridad.  

Nos encontramos en lo que en otro momento se llamó “cultura de la violencia”, refiere 
González, que aclara que los lugares de producción de la violencia son otros: económico, 
político, histórico.  

El investigador concluye con una hipótesis sobre el aumento de la violencia; no es producto 
único de una sola causa y las respuestas que se den a la violencia son varias y deben 
articularse en una política de seguridad que vaya más allá de la propia seguridad, indicó.  

González señala que la violencia tiene múltiples efectos, pero que se requiere hacer énfasis 
en los efectos humanos y sociales más importantes; el daño que a nivel individual y colectivo 
produce la violencia es muy grande, subraya.  

Actualmente la ODHA tiene otros dos informes en preparación; un estudio sobre el 
panorama estadístico de la violencia delincuencia y otro sobre las condiciones que generan 
el aumento de distintos tipos de violencia en el país y que llevan a proponer un proceso de 
violentización de la realidad social guatemalteca. 


